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La ciudad tenía un aspecto sombrío, las puertas y venta-
11_•1s de las casas est,1b·1n cerradas, y á la o-ente parecía que la 
tierra se la habla tragado. "' 

tgunos ofi~iales a_travPRaban á escape por laR calles. 
d cds dos amigos v1eron á lo~ enfermos franceseij upocle­

ra os __ el __ ho,p1tal de _San J0sé y co>1firmaron sus sos echas. 
llmg1~ronse inmediatamente á su alojamiento lueJo que 

oyeron rmdo de trnnbores. " 
bLads troJ)aS francesas se apoderarou de la ciuclacl y una 

tur a e enngrados y g:ente perdida de la hez de la reacción 
que es cuanto puecle decirse. ' 

-ERtamos dil•erti Jos, deda el andaluz donde me pesquen 
me entregan, al ge11eral Prim y me truen~n sin rem~tlio. 

-Es~ sena lo menos, re~ponclió González 
-&ria lo ~á,, camarada, replicó vivamente el andaluz 
- ~sto es mconceb1ble, proseguía González sólo viénd¿se 

8~ pue e creer 1;na ac~ión tan horrible, e8to va' á costar m~i­
c a sangre, Y vtv-e Dws que la mía la ten"'O por alao v ara 
estos lances, !Jego ~1ue caiga la noche nos ';uarchai,;'06. • p 
• -d ~abe U8teo_, d1Jo el anda luz, que como Bigan las aventu-

1 aA e¡amos la piel_ ~n mano~ de estos canívales. 
--No es nada d1hc1l, estamos de malas y el país se revuelve 

como una ensalada. 
-Como no nos rebanen par,; componerla, replicó el anda­

luz, todo está bueno. 
-Esta noche nos ponemos en salvo estando con !os 

nuestros es otra cosa, 1ª verá u~ted como 'varia el negocio. · 
-dYa lf! des~o, querido, esto de andará salto de mata no 

es na a d1vl'rttdo. 

• 
II. 

Las ca ·npanas de la ciu iad se soltaron en un repique .-1 

vudJ p,~r>\ ateaer á L1 pJb ación q11e esta\J:1 ertcerrada en su's 
habJUlClOnPS. 
. El pueblo comenzó á escurrir~e por las calles lleno de curio­

s1<lad. 
. La p1111rlillfl_ q!1e ya h·'Il11A descrito, y entre lo que se re­

gistran hasta !ra1l>s exchiustr,idoR se aalorneró como 1 

~:_nada de zánganos, y extendió un~ acta" de pronunciam~;:. 

d Ya sabemos que la antigt1a monomanía de los conserva. 
ores es estar redactando planes que abortan á los poco" 

~ws. • 

1 
1 

r 

__________ l,_T,_~_-O_1_, UF: MA.~Y:.O:..'c_. _____ 68 • 

El plan tenía su novedad: era un juego diplomático por 
el cual los franceses legitimarian su perrnnnencian en el país. 

• Ya i:1aligny en las conferencias de Orizaba había dicho 
claramente, que la Franria apoyaría el voto libre, de la:'na­
ción y al gobierno que de él dimanara. 

No podía dud•u·se del inicuo proyecto de Napoleón III. 
Los aliados no quisieron comprometerse obligado á Sa­

!igny á cumplir lo pactado, y lavándose las manos tornaban 
violentamente á sus na ves. 

Volvamor, á los a~entes del motín intervencionisia. 
Los franceses les dieron ya escritos los artículos del pbin, 

que encerraba la idea más peregrina que ha salido de las indi-
gestiones diplomáticas. 

.No tememos fastidiar á nuestros amable lectores con la in-
serció11 de este documento curioso, toda vez que ha de llevar 
algo ele histórica nuestra novela. 

"Act,1 levantada en la. ciudad de Orirn' a, proclamando 
el plan salvador úe la nación mexicann. 

En la ciudad de Orizaba, á los veinte días del mes de 
Abril de mil ochocientos sesenta y dos, reunidos los seliorel:I 
jefes, oficiales ['?) y vecinos que suscriben esta acta, teniendo 
á la vista las proclamas que se publicaron en la ciudad de 
Córdoba por el excelentísimo señor general en jefe de las fuer­
Zf\S francesas, y benemérito general D. .Tuna N. Almonte, 
por las cuales se ve que ningún peligro corre la independencia 
de nuestra amada patria, como los enemigos del órden han 
querido hacer creer; sino que notes bien, se asegura con la 
cooreraci6n de las fuerzaR lrance~as, que facilitan ig'ualmen­
te e establecimiento ele un gobierno de órden y moralidad, re­
solvieron adoptar el siguiente programa político: 

Art. l. o Se desconoce la autoridad del titulado presiden-
te de la República D. llenito Juárez. 

Art. 2. o Se reconoce al Kimo. Sr. General D. Juan N. Al­
monte como jefe suprnmo de ella y de las fuerzas que se adhie-
ran á este plan. 

Art. 3 o Dicho excelentisimo señor general queda facul-
tado iimpliamente para entrar en un Bvenimiento con los je­
fes de las fuerzas aliadas que actualmente 8e hallan en el terri­
torio de la Repúbli~a, y para convocar una asemblea nacio· 
nal, que tomando en con~ideración la deplorable situación en 
que se encuentra el país, declare la forma de gobierno que sea 
mÁR conveniente establecer en él para rortar de rafa la anar­
quía, y prnporcionar á los mexicanos la paz y el orden qne 
hace tanto tiempo desean, afin de reparar !ns pérdidas eno1·­
mes que han sufrido durante la guerra civil que por tantos 
años ha deijtrozado á la República entera. 

Art. 4. o Se pondrá en conocimiento del Exmo, Sr. Gene· 
ral D. Junn N. Almonte esta acta, y se le manifestará RI mismo 
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tiem¡¡o la entera fé que abrigan los que suscriben de que S. E. 
110 negará en tan solemne ocasión sns servicios á la patria, 
qµe hoy más que nunca los ha menester con urgencia. 

Y habiéndose rectificado en los dichos articulos, firmaron 
esta acta en la fecha referida, acordando pase una comisión 
nombrada á ponerlo en conocimiento del exceleRtisimo señor 
General en jefe de las fuerzas francesas, Conde de Laurencez." 

Los nombres que siguen al calce este riuículo documen­
to uo importa á la historia, ni nosotros queremos consignar­
lofi; baste sali>er que pasan por anónimos en la sociedad y que 
entre ellos no se encuentra uno solo que merezca la pena. 

He aquí la primera página de esa intervención, que termi­
naría como la proyectada anexión de Santo Domingo. 

En Córfova se hizo también un¡ ronunciamiento, y en Ve­
racruz, no contando con persona alguna que quisiese suscribir 
la venta ignominiosa de la patria, se extendió una manifesta­
ción y toilo quedó arreglado. 

Los franceses no necesitaban más que esa farsa para de­
clararse el apoyo de la voluntad nacional. 

'Aquella farsa concluyó con una procli1ma de Almonte á 
los habitantes pacífi.cos de Orizaba, y otra de Laureucez dis. 
pensando una gran protencción á este desdichado país, y des­
posándose con la nación mexicana como el Dux de Venecia 
cou el mar. 

lII• 

El andaluz y el eRtudiante se mezclaron ya caída la noche 
en el vífor, que pareda más bien un convite de maroma que 
una azonada política. 

La turba los tomó por partidarios de la intervención, y 
ellos no S_ll dieron por entendidos.' 

-Ya dPrribamos á ,Tuárez, decía un viejo e~cualido más 
reaccionario qne F,•rnaudo Vll; ya nos empacha tant0 ciuda­
danos, á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del César. 
El Exmo. Sr. General Alm,.mte merece estos dictados y otros 
más que le pondremos. 

-¡Viva el jefe supremo! gritaba un regordete mofletudo; 
de aquí vamos a la monarquía que vol~mos; á ustedes les 
cónsta g'.le yo he detestado siempre á la república. 

-Y yo tambieul gritó el andaluz; viva la reina! 
Santingo Honzález le dió un pisotón tan fuerte á su com­

pañero, ,que le hizo ver las siete lanas de Saturno. 
-Figúree,e usted que con el apo,Yo ele S. M. Napoleón llI, 

no nos quita nuestros empleos ni el Preste Juan de las Indias. 
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-Ese es el negocio, respondió el reaccionario; primero lt1. 
religión y luPgo el empleo. 

-Como que la campanilla del Viático me hace una falta 
grandísima, contestó el mofletudo. .. 

-Yo de que no veo !08 cerquillos de los h1¡0s de nuestro 
padre San Francisco, no estoy co!1tento. .. 

-Como que es franciscano m, confesor, d1¡0 González muy 
compungido. 1 • ¡ · 

-Mi esposa, añadió el reaccionario, no sale de ~ 1g esrn, 
ni de la sacristía; yo la dejo, p_orque !so sí, los padrec1tos son 
más Yirtuosos que San Antomo, es cierto que al~o me cu~~ta1~ 
los obsequios; pero en cambio me dan _tantas mdulgenmas y 
bendiciones, que estoy saturado de santidad. . 

-Uno e~ uno y otro es otro, repuso Gonz í)ez; yo so:v. libe­
ral, pero con venerable clero y con fueros, y sm tolerancia de 
cultos ni registro civil. , 

Segufa aquella danza intervencionista, has~a que las mu-
sicas se fostidiaron, y á, la vuelta de una esqmna desertaron 
los clarines y dejaron sola á la tambora y al serpentón. 

Las campanas enmudecieron, y los vecinos cerraron sus 
balcones y ventanas, cansados de una cencerrada tan espan­
tosamente ridícula. 

-Ya es hora, dijo SantiAgo González á Monolo Balboa: 
podemos marchar impunemente; ya nos la pagarán estos bea­
tos. 

-Amigo, en cuanto á. la religi<f>a y á la monarquía. yo es­
toy de acuerdo. 

Santiago González trató desde ese momento de despren­
derse del andrlluz y dejarlo en las astas_del toro. 

-Marchemo$, porque estamos comendo un noventa y 
nueve por ciento. 

-¿ Y quién me paga mi sueldo'/ preguntó Manolo. 
-El Ayuntamiento, amigo mío, en eso no ha,Y duda; voy 

á poner la papeleta, y va u,ited á cobrarla pal'& que tenga· 
mos din€ro para el camino, en la casa del prefecto está la pa­
.,.aduría no obsta que sea la noche; toca usted hasta que k ,., ' 
abran, que necesitamos la mosca. 

-Arreglado. . . , 
Llegaron al mesón y Santiago i)UijO un recibo en toda _1e­

gla que le entregó á Manolo, quien directamente se encamm(, 
,, la casa del prefecto. . 

Luego que el andaluz volvió la espalda, el estud11mte en-• 
silló los caballos, cargó el equipaje en el de M~nolo, y saltando 
ligeramente, tom11 rumbo af pueblo de Acultw1go, donde esta­
ban situadas las fuerzas del Genernl Zaragoza. 
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IV. 

~fanolo Bolboa, después de preguntará todos los tranHauu • 
. tes que encontró al paso por la casa del prefecto, llegó á la 
puerta, que ya estaba cerrada á macha-martillo. 

Tocó de una manera tan desesperada, que el viejo portero 
lie levantó. 

-¡,Quién'? dijo de mal humor. 
-¡,Quien ha de ser·/ contestó el andaluz; ~fanolo Balbo,1. 
-¡,Y qué se le ofrece á Manolo Veldés? 
-Balboa, si usted gusta. 
-Bien, ¿que quiere? 
-Vengo por el sueldo mío y el de González. 
-Aquí no se paga á nadie. 
-Camarada, usted no sabe lo que se pesca, yo soy solda-

do. 
-¿Y qué me importa? 
-Dei;pierte al señor alcaí<le, y dígale á su merced que lo 

necesito. 
-Está durmiendo. 
- Por eso mismo le digo que lo despforte. 
-No puedo, luego se incomoda. 
-Pues que se incomode. 
-Usted se ha equivocado, váyase á su cuartel. 
-No me da la gana, abra ó echo abajo la puerta. 
El andaluz siguió dando tales golpes á la puerta que el 

prefecto se despertó é hizo entrar á. Balboa. ' 
-¿Qué le quiere usted á la autoridad? 
-Que me pague esta papeleta. 
El prefecto vió aquel recibo y después al antlaluz. 
- ¿No es buenfl? preguntó Manolo. 
-No sé de qué se trata. · 
-Está claro, de pagar; ¡pues me gusta la pregunta! 
-¿Qm~n es usted? 
-Ya se lo dije al diablo del portEro, soy Manolo naiboa 

rles~rtor del ejército español y amigo de México. ' 
-Preséntese usted en el cuurtel inmediato. 
-¡Cal yo no me presento, tengo que reunirme con la tro-

pa de un tal Zaragosa. 
El prefecto habló al oído al portero, y ést~ ~alió Tiolenta· 

meate. 
-¿Conque usted se ha desertado? preguntó el prefecto. 

. -Ya Jo ~a)le todo ?1( regimiento_ á estas horas; yo ~oy ,le 
m1 general I r1m, nn medico me sed11¡0 y ya camuié de bande­
ra, eso es cosa demasiado sen~illa. 
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-¿ Y usted es liberal?, 
-Gasto todito el suelo .V no he guardado nada para los 

padres. 
-¿ Y qué piensa usted hacer en México.'/ 
-Lo que estoy haciendo, cobrar el sueldo y luego lo que 

mP manden. 
--Es un desgraciado, pensó el prefecto . 
El portero llegó con dos oficiales. 

-¡,Qué manda el señor prefecto? preguntó el de más gradua­
ción. 

-Este soldado español se ha presentado y quiere servir en 
el ejército. 

-Ni más ni menos, respondió Manolo. 
-Con permiso de usted me lo llevo. 
-Vamos, dijo el andaluz, sólo que necesito ir por mi equi-

paje al mesón 
-Ecompáñenle ustedes. 
-¿Y la paga? 
-Ya la tendrá usted inmediatamente. 
-Mejor. 
Los oticiales se dirigieron al mesón. 
El andaluz eutró en el cuarto, y hallándolo escueto, le pa· 

reció que se había equivocado, y registró todo el alojamiento. 
-¡Diablo! mi compañero ha volado con todas mis pren­

das, ó el cuarto se ha perdido: Jo que siento es mi cruz de 
Africa, aunque se la han dado haRta á los que fueron de miro­
nes, música y acompañamiento. Marchémonos ea seguida, 
porque ese diablo de mediquín se las ha guillado hasta cori 
mi jaca; ¡y para esto sirven los jefes supremos!. ..... 

Manolo Balboa quedó filiado en un proyectado batallón 
que nunca llegó á completarse, y en calidad de sargento fu­
niel. 

CAPITULO XVI. 

SIGUE LA HISTORIA DEL TEIIC1'11 APARECIDO. 

l. 

En el puebl~cito de San Gerónimo, que está situado á la izquier­
da del carmno de las Cumbres de Acultzingo, estftba alberga, 
da en una de sus casucas la familia de D. Luis de Aguilar. que 
tenia un rancho próximo al puebio. 
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La familia se componía de una señora avanzada en edad, 

y de un joven, mocetón, robusto y bien acondicionado. 
. Don Luis era hombre franco y dispensaba generosa bospi­

tahdad á una señora llamada Duña. Juliana viuda de Hera­
tlio Mondoñedo, y á una joven que ya co~ocen demasiado 
nuestros lectores. 

El mancebo le bací~ el a~or á la muchacha, lo que está 
muy µuesto en razón, s1 se atiende á que vivían enteramente 
sol?s en la r~nchería, y no había en qué ocuparse que diera 
me¡ores resultados. 
. La joven comenzó por hacer dengnes, despué, Re fué ha­

ciendo suave como una gamuza, á más andar dió una esperan­
za al mancebo, que no cesdba en requebrarla, y acabó por 
creer que lo amaba. 

Entonces los dos jóvenes se levantaban con la primera lnz 
ataban á la vaca y la orde~aba~, hacían quesos y daban d~ 
comer á los pollos, y se decian piropos que era una gloria. 

Don Luis de Aguilar era una persona despreocupada 
y veía aquellas camelacio11es con indiferencia mientras la ~e• 
ñora decía á su hijo: Guilebalclo, ten mucho c;!Ídado, la mexi­
eana es muy capaz de vol~erte loco, si te quieres c,isar, díme­
lo co~1 franqueza para env1_arte á Mata_moros á trabajar cin­
co anos y después consentir en tu 01atnmonio. 
, Guile~~ld_o,. á quien agradaba más la vida pastoril á la de 

l ablo y \ 1rgima, ¡oraba á mil cruces que amaba á la niña co­
mo á una hermana. 

Doña Juliana. :x ... Mond~ñedo avivaba, más el fuego rfo 
aquella hoguera d1c1endo á la ¡oven: I•abel, te conviene casar­
t.e con Gmlebaldo, estos jarochos están podridos en pesos; 
aunque los veas montados en caballos más flacos que las mu­
letas de tu padre el ~r. Torre-Med3:lla; _además, que el novio 
es buen muchacho, c1ert_o es que la mtehgencia no es su fuerte, 
pel'O los hombres que piensan mucho son muy peli"'rosos y á 
los _bru~os se les domestica con más facilidad; yo lo

0

sé po;· ex­
periencia. 

-Seño,:a, ~ontestaba lsaoel, yo no soy imán t.lel dinero: 
¡ier? amo a Gm!ebsl~o, él me ha ofrecido robarme como pre­
hmmar de matr1momo, pero yo ya estoy esJarment,ada, y les 
tengo tanto miedo á los nobles como á los bellacos 

- Es ~ierto, observaba Doña Juliana, aquí eso ~o sería ni 
aun s1qmera_ escandaloso, porque no hay poblaci6n, ni donde 
tomar un cl11sme m aun para remedio. 

l'resent_óse (luileb3:ld<;> en aquellos momentos. 
Era ~n JO~en de vemtmn año, gordo, de ojos grandes, fren­

te pequena, P!és deformes embaulados en unas botas de vent1-
<10, ruerpo ba¡o y regordete, por lo demás, e1·a simpático. 

-¿Ya vmo usted del potrero? preguntó Isabel. 
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-Pues no, reRpondió el mancebo, como que no puedo es-

tarsin vPr á usted una hora, con permiso de Doña Juliana . 
-Yo estaba triste extrañando á usted. 
-Toma! con mayor razón picaba con las espuelas al tor-

,lillo, diciéndole, carnina maldito, que vamos á ver á nuestra 
novia. 

--Lo dicho, pensó Juliana. 
-Y después, para aguijonear al mancebo y estrecharle al 

matrimonio, dijo en voz alta: 
--Estas pequeñas ausencias son tortas y pan pintado; 

cuando nos -váyamos, que ha de S9r muy pronto, ent,onces 
verán lo que es bueno. 

-Vea nsted, señora, primero me dejo caer de la primera 
cumbre que separarme de lsabelita; yo no he conocido, basta 
ahora, mujer que me haya petado más en la vida; mima­
dre me ha dicho muchas veces: Guilebaldo, tu prima Tomasa 
no te vendría mal para casarte; pero es que no tiene esos 
ojos, ni esa boca, ni todo eso tan lindo q11e tiene Isabelita; 
por eso he dicho, si no quieren dejarme casar contigo, vá­
monos, y en el próximo curato :ios presentaremos, y nada 
más con que nos echen el garabato, es cosa hecha, la Doña 
Juliana nos servirá de madrina y ya está el etiento acabado. 

-Pero usted no cuenta con dinero alguno, Guilebaldo, 
observó DoñaJuliana. 

-La cosa es clara, repuso el mancebo; yo tengo en mi 
poder todo el dinero de la cosecha, me lo presto, que hay des­
pués lo pagaré; ademáR, que mi abuela me dejó las tierritas, 
y yo soy el único dueño, y que yo de 'lUe cabezeo, nadie me 
saca de lo que digo; conque si usted nos acompaña para que 
no se hable del desho11or de Isabel, no tenemos más que ha­
lJlar. 

-Y? estoy dispuesto á todo, pero ignoro si esta niña 
consentirá. 

l_sabel meditó un roto, y considerando lo triste de su si­
tuación, y lo poco de amor que Je tenía al mancebo, dijo: 

-Pues mañana saldremos de San Gerónimo, y no para­
rnos baata Puebla, dom.le nos presentaremos al registro civil. 

Guilebaldo tiró el somurero á lo alto, é hizo media docena 
de barbaridades para solemnizar tan fausto acontecimiento. 

II 

m lector ll uerrá ~aber cómo la bija del inválido Torre­
Mellada se encuntraba en el puel,lo de San Gerónimo. 

Cuando Isabel snpo el casamiento del Conde del Ja1•a\, y 

, 
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-¡Abogado! exclamó el señor Aguílar, no siga usted, ya 
está dicho todo; les tengo má8 miedo á esas aves de pluma, 
que á una helada el día de Santa Hosa. 

-Yo no sé cómo huir de ese húmbre. 
. Vea usted, Doña Juliana, usted es mi comadl'e, yo la pre­

cio á usted mucho, y luego que sepamos quién es esta niña, nos 
la llevaremos á San Gerónimo, donde voy a recoger la cose­
cha. 

-Señor, dijo Isabel, yo lo conozco á usted. 
-¡Amíl 
- Si, lo he visto á usted en casa de mi padre alg ,ma oca-

iji6n; por cierto que riñeron y desde emonces no tuve noticia 
alguna. 

--¿Cómo se llama usted? 
--Isabel Torre-Medalla. 
-Bah! bah! dijo Aguilar, ya me esperaba este resultado: 

supongo que cuando menos la habrá 11rrojado á usted de la 
casa, ese hombre tiene un genio de demonio. 

-Isabal no se atrevió á decir la verdad, y permaneció en 
silencio no queriendo calumniar al pobre inváiido. 

-Desde hoy no se separará usted de mí; yo debo de susti­
tuirá ese cafre en sus obligaciones; usted será mi bija y yo 
me entiendo y bailo solo. ' 

Doña .Juliana estaba admirada. 
-~lañan a salimos á la madrugad~ para San Genónimo, y 

usted irá con nosotros, supongo, Isabel, que no desconfiarf 
usted de mí. 

El acento de aquel hombre era tao franco, como la joven 
no dudó en entregarse á su destino, 

-La pres~nt_~ré á usted a mi esposa, que es una vieja ex­
celente, y á m1 h1¡0, que es un guapo mucluicho, buen mozo 
honrado y trabajador. ' 

-Yo acepto la protección 1e UFted, caballero. 
- ·1:1? hay más que decir; dasde hoy forma usted ·parte dB 

la familia; me P,ncargo rle todo, y mañ ·rna ,il amanecer parti. 
~os para. San Gerónimo, Eolia Juliana iráeu nues t.ra compa­
ma. 

-Acepto, acepto de mil amores, contesto Doña .T uliana: 
usted sabe que estoy cuasi viuda ceo la fuga de ese infernal 
gallego, á quien deseo cordialmente se lo trague un tiburón ó 
una ballena, ¡ingrato! 

-Bien, bien, dijo el señor Aguilar, lo que importa es qu,· 
el lagarto dPl abogado Hod1·ígurz no vuelva á verá la mu­
chacha; ese devoto es más peligroso qne Mefistófelea. 

-Ese señor debe ser mny malo, observó Doña Juliana. 

-Sí, señora contestó con sorna el señor Aguilar, es de lo 
que ]¡.ay poco. 
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A la mañana siguiente, cuando Rodríguez volvió á la ca­
sa de Doña Juliana,da encontró desierta y con cédulas. 

El devoto se mcrdió los labios de mohína v se tiró riel co­
pete; pero al observar que lo observab,w, con;•irt,ié, aquel ac­
to del Mal-ladrón en un símbolo católico, y comenzó á santi ­
guarse. 

Calóse el sombrero hasta las orejas, pllsé> su mascada va­
.rías veces por las mangas de su frac color de pasa, y salió de 
aquel edificio, murmurando en son de oracione1 cuanta mal­
cioo tuvo á mientes y se le vino á. la booa, 

IV. 

El señor Aguilar presentó á la joven, J fué recibida en ,1 
seno de su honrada familia. 

Guilebaldo, á quien conocen nuestros lectores, se quedó 
con la hoca abierta al ver la frescura v belleza de Torre-Mella-
da. • 

La pobre joven, viendo perdidos sus amores con el Conde, 
no quiso pensar más en él, y desde luego se propuso flechar al 
infeliz aldeano, que cayó como un pichón á los pié8 de aquel 
gavilán. 

Guilebaldo la veía con mucha atención, le hacia g-racia 
cuando se reía, cuando estaba seria, cuando hablaba, cuando 
estaba en silencio; es decir, estaba acometido de mal de amo­
res y atacado de todos los síntomas d~ tan horrible enferme­
dad 

C'omenzó por levantarRe tarde á consecuencia de su~ vigi­
lias, descuidó el ganado, dejaba vacas y borregos pasar juntos 
la noche, así es que la leche disminuía notablemente, lo que 
le costó una paltza al vaquero, dada en son de moral por el 
padre de Guilebaldo. 

El mancebo prefería estar en casa á recorrer los campoe 
sembrados, y su caballo, á fuerza de ociosidad, se había hecho 
barrigón y perezoso. 

Guilebaldo había llegado hasta el extremo inconcebible dé 
lavarse la cara todos los días y peinarse, sacudir sus botas; es­
to sí no tenía remedio, el hombre estaba de remate enamora­
do, 

El domingo se ocultaba en ,m rincón de la Iglesia y esta­
ba "con un ojo al gato y otro al garabato," es decir, un ojo'li 
Isabel y otro al padre del sermón. 

Isabel coquetiaba desesperadamente, y el infortunado jo. 
Ten berreaba ele paRión. 

Una noche en que las señoras grandes se entretenían en 
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contar ejemplos, los dos jóvenes paseaban en el corredor ú la 
luz de la, luna, como Norma y Pole6n. 

Aquel Poleón estaba de calzonera y sombrero jarano, lo 
cual no obstaba para sns amores. 

Gnilebalrlo se re,olvió por la quincuagésima vez á declarar 
11u pasión á Isabel Torre-Mellada. 

Rascóse la oreja, tartamurlió algunas frases, y al fiu dijo 
con un arrojo desconocido: 

-~;u segundo lugar, yo amo á u~ted; Isabelita. 
-¿Y en primero, qué•/ 
-l~s dPCir, que yo la quiero y estoy desesperado, y me 

quiero casar y matar al mismo tiempo, y sí usted me dice que 
no, me ahorco, y si me da el sí me desnuco; y si se queda ca­
llada, me estrello contra la primera ro{'a del ramina, allí hay 
una muy apropósito, yo la be examinado bien y espero que 
me re,ponda luego, Juego. 

-Lo pensaré, dijo Isabel; contenga usted entre tanto Eu 
furia. 

l\ada de e~peras; esta misma noche ha de ser todo. 
-Pues bien, dijo Isabel, compadecida de los sufrimientos 

del mancebo: ~i usted me promete amarme toda la vida, esta 
mano PS ele usted. 

Guilebaldo se arrojó como un tígre hambriento sobre 
aquel la delicada mano, y sin decir oste ni moste, le plantó do­
cena y media Je besos, más bien más que menos. 

lloña ,Juliam, oyó el fuego graneado y dijo para su co­
leto: 

- La plaza, está tomada. 
llesde ese día el mancebo no pens6 más que en Isabel, y la 

joven se Rintió influenciarla ante un amor tan grande. 
La soledad del campo, y Robre todo, la presencia de una 

~ola mujer y de un solo hombre, absorbió el sentimiento de los 
ióvenes v se amaron. 
· Guilebalclo, con la amenaza de su señora madre, de enviAr­
lo por 1cinco años á,)Jata.moros, determinó romper el nudo 
gordiano y celebrar un enlace clandestino, á cuyo efecto dispu­
~o el rapto de la joven en compañía de Doña Juliana, cóm­
plice mcdeanera de .sus amores. 

A la mañana siµ:uientP, 20 de Abril de 1861 debía consu. 
ma1·~e el ijegunclo rapto ele Isabel Torre-Mellada. 
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CAPITULO XVII. 

LAS CUMIIRES DE ACULTZINGO. 

I 

¡ Las cumbres! alll está ese espléndido p~ norama de gloria! 
El suelo del Anáhuac levantado tres mil metros sobre el 

niTel del mal" allí violent~mente cortado á pico, formando una 
inmensa y altísima muralla de rocas titánicas, ceñidas por un 
espego bosque! 

Allá abajo queda la costa. . 
Primero se vé como nerdido en un abismo, el pueblo de 

A.cultzingo, blanco, pequeño como una ave posada en la verde 
ribera de un Arroyo. 

Mas allá la sábana con los cambiantes matices de su ve­
jetación exhdberante, en zonas sobrepuestas teñidas de esme­
ralda. Sobre ese horizonte, una faja azul, ondulada, vaga, 
perdida en el esracio y confundida con la faja color de rosa 
del cielo ...... es e mar! 

El viajero, al llegar á la cima de la cumbre, se detiene 
at,urdido mareado y no comprende como descenderá álacosta. 

Y sin' embargo; el hombre trazó una vía en_ el flanco ele la 
montaña, y abrió un camino escalonando las p~nas. . 

Y así se desciende como un vért1r:o, en med10 de enemas se­
culares y árboles gigantescos, velados casi sjempre por una 
niebla densa v sombría, que envuelve aquellas mmensas rocas, 
dejando flotar en sus grietas sus movibles girones. _ 

Allí, en aquella perspectiva olímpica, paso el primer acto 
del sangriento drama nacional: allí, en aquellas cumbres, 81¾ 
virtió la primera sangre mexican8:, que como un _regt)ero d~ )ui 
y de fuego, debía correr hasta el m tenor del pais, mcandian · 
dolo todo. 

II. 

, 
Era el 26 de Abril de 1862. 
El Ejército de .Oriente ocupaba el espacio comprendido 

desde las cumbres hasta San Ag·ustín del Palmar. 
Pero según las noticias comunicadas por los explora:lores 

durante la noche anterior, el enemigo se había movido de 
Orizaba. 


